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fracasada 
Ha fracasado ia huelga general. 
Se ba inlenlado en Ires punios y 

en ninguno de ellos ba podido lle­
varse a efecto. 

En Reus hf<n becbo los anarquis­
tas tilanicds esfuerzos para renli-
zarla; eu Barcelona SH .'ja reali/iKio 
uua activa propaganda con el mis­
mo fin; en Cádiz se ba IrabHJado 
con igual objeto; pero ni eo Reus, 
ni en la capital de Gíilaluñ > ni -o 
la perla gatlilans se IIH logr^ to i- • 
producir lo que solo una vez \ MW 
sorpresa se proilnjo t»n la <iu n i 
condal: el paro Jorz')'»o de lo !.»9 
los oñcios 

Déi)ese esa arlilud de resisten 
(-¡a a los uiisiitos IrabajHdores, 
pues no hay que olvi.iar que esiAii 
divididos en dos ban ios: el que íii-
gue las inspiraciones del Jefe so-
ciiilisLa Pablo Iglesias y el ílamaito 
anarquista que no )ieae mas ban­
dera que la revolui-ióu. 

Doquiera se promueve una buel 
gH y loma incremento, allí están 
los amigos de la violencia e.̂ for-
zaiidose por pr-opagaria; pero allí 
eii!aD t«imi)ién los socialistas impi 
diendo que las cosas se snquen df 
qui.io Por esu ha fracasado el pa­
ro general en Reus, Barceloua y 
Gil !iz. Sin su resistencia a dejar el 

Ir.bajo^ se hubiese producido un 
gran onlli lo y los buenos oficios 
de IHS auiorida les se hubiesen es 
Irellailo í<nie el <no quiero» del 
Iraoajíidor 

El gobierno debe tener en cuen­
ta ese e'emento que. sin ponerse de 
su parte, le ayuda a reslí^hlecer la 
paz cuando se altera. Es natural 
que ayude porque sabe que en la 
lucha social no le «'onviéne recu-
[•nr A la huelga sino eb caso ex 
tremo; pero al gobierno le convie­
ne también no dar margen a que 
llegue un día eu que consideran 
"lose aban leñados los obleeros so-

i ilisl is. st' pisen al opueslo bari­
tel. 

[)•- lo o iicri.lo en el reciente in-
itíiiiü le huelga general deben sa-
cr^rse grandes enseñíin/.as. La lee-
• ion que nos da la exueriencia no 
le!»e se." per lidít y y^ que una p«r-
l*> del eleiut^ftu obrero no hace 
caus» común con la revuelta, de­
ben los que •iirigeo la nave del Es­
tado diciar dispoeicioufls mediante 
las cuM.les puedan vislumbrar que 
el mejoi'auúeuio qiie per:>i)fuen no 
es uiopico ni existe el prejuicio de 
iiii|)e.lli" q'ie alcuiicen p o r l a p . o 
(*<>g<in la y la lu 'ha legal lu que 
tí&ió leuM o iltí U jusiicid y t a r a ­
zón. 

LM l.en>leucia so-lalisla se impo 
ne; «Jentro «Jel gobierno hty mi­
nistros que se dejan llevar, como 
le ocurre al señor Dato En la pren­

sa, periódicos de gran circulación 
como «La Correspondencia de Es­
paña» y «El Imparcia!» instan al 
Gobierno & que baga labor en be­
neficio de la clase obrera, y la pri­
mera de dichas publicaciones decía 
anteayer que la debe realizar sin 
descanso antes de las Corles, con 
las Corles y des()ué3 de las Coi'tes. 

Seguramente no desoirá el go­
bierno esos estímulos '4/> la opi­
nión; mas, como prenda de buena 
volUMta>l, debiera comenzar la la­
bor antes del primero de Mavo, 
fecha en que por causas que lodos 
conocemos pudieran repetirse los 
intentos de paro general. 

I 
Hablando do IH labor dul Sr. Maara dic* 

«lil Nacional», el periódico de Romero Ro 
mero Romero: 

«No hay en los iintridos anales d» la far­
sa política, «tro caso de rainedia com» é«t«, 
ni ineniuria d« ningún charlatán más des­
lucid* (|ue«l revulucionaria por arriba.» 

¡ Atizal 
Si lio Hupiéramo» qne la política no tiene 

eiitrañHS non enteraríamos ahora. 
£1 Sr. Maura acaba de perder á aa ma­

dre. 

El) la Escuela Normal de Maeatros de 
Puiitevedm, lian sido declarados cesantes 
trt̂ B proít<eonw por carecer d* títulos. 

La directora ba aido suapendida. 
(Y l«a deroáa, quét 
Hacemos la pregunta porque soapeoUa-

moa que algaieu lo toleraba. 
iQuién era el caciquet 

No hay periódico que no dedique tres ó 
cuatro columnas diarias al relato délas se 
sioiit-8 que celebra el jurado para ver la 
ciUHa de Cecilia Aznar. 

Parece mentira que ante ese burdo cri­
men se sacrifiquen cuestiones de mayor in­
terés. 

Como no hay nada nner* que decir, na 
da se ha dicho. 

Y como nada tiene qnp añadir la infor-
luaciéii á lo que conocíamos ya, nos están 
sirviendo una comida fiambre que nos \& á 
producir indigestión. 

Leemos: 
«La semana qne viene se reunirán los to-

tuaiiístas para acordar «I camino qne dalien 
seguir.» 

Ya sabomoa eual ea. 
El de la presidencia para ofreoatae al 

prefiden to del conaiija. 
TJO peor de tedo ea que ¿sto tiene ana 

candidatos y le aera imposible hacer yn 
huecos. 

¡Pobre niño! Mientras corre de an lado 
para «tro cogiendo las monedas que el pú. 
blico le arroja, lá madre espara la aantén-
cía fatal que puede aer de ninertá'. 

(Qué sabe él ahora de las cosas del mun­
do? r.Kí hacen caricias compasivas y ríe; 
le besan y se deja beaar. 

iQn* contraste! Eíbije inocente pregona 
A gritos su infantil alegría al recojer de' 
Kuelo las monedas. La madre culpable pre­
gona su terror en su hz al reoojer en sus 
uidos las dealaiaciones de loa peritos niMi-
eos que van evocando en au mente aquel 
lúgubre día eu que arrancó la vidn á un 
hombre. 

El público centempla conmovido al chi­
quitín; y al compadecer au deagracia y pen 
sar en el luotiró de lá inisma, lleva su 
pen«an)iento al estrado y abarca en un aolo 
movimiento de piedad al hijo y á la ma­
dre. 

Eso debe éaia á aqnil, (̂ ne no podrA acor 
darse nunca de su inndre sín expériraeiiiar 
en las meiillM el caler de la áfíánta. ' 

(Qué sabe él ahora de laa cosai-del miín-
i1oT Ya so enterará cuando su inteligencia 
86 de8|iiorte. 

Ya sorá hombre y no habrá para él mira-
diis compasivas ni movimientos de piedad. 
Tul vez iii por oí nombre se le llam*. Por-
()u« Sobro el que le pusieron en la pila, Ic 
lia ilatto estu alias la que le dio el ser: 

«El hijo de la Cecilia». 
4Qué sabe ose pobre chiquitín de las co­

sas del mande ni de 
amargo para éll 

lo qne goarda da 

R«Bl. 

Una emMi¿« 
Un guardabarrera de tit» paebleeito titaa* 

do entre Genova y Lotlna Mcibió bae* {lO-
oo« días ana extra«rdinart»emoeMn. «• 

Al {meô éa'nn tren Aré aorprandldo por 
una lluvia de billéies de; Banco. 

Cnandóae disponía ya A reoogerlaa, «I 
expreso qne acababa de paaar, paró doro-
penté, y un'Viajero imj^oon preolpItaoMu 
declairando al guardabarrora iqae los bille­
te» ae I» volaron por I* ventanilla on al 
momento que los contaba. 

Encontráionse todoa los billetoa, f ol 
viajero, que er» nn diglomAtioo atomiil, 
regaló 100 franeoa id goardabartom ]r 1» 
volvió á aa tren. 

Cksantenti» i ^ ^ XX 
Cuarontn y «olió jóv^Oa oasadMMÜol 

Condado Áti Kuliatmó iritiron1>Kévoi'Rttgby 
(Dakota del Norte), á caaarae allí cOn Itop • 
brea á q uiénea no han viÉíto «n an vida. 

Mr. Walters «adHbl'ó á on i^riódieo do» 
Condado qné teñ4 6n Bogby 500 hombreo 
dlapaostoa á «aaarao rii eiioottfcraban ui|jfe-
rafe. 

No lardó mucho éa recibir na «entonar 
de caftaa dé otras tairteO del aexo déÚI, 
que aa tíianifestábaní dispaeatlas á rondiiMi 
en brazos dé Hiñiendo. 

^igai4se A evto atík aetira ooROSpowdoa-
ciaentreéllásyOlloB, y pooo tardará o» 
verlfioáVse loa matrtaáóntO». 

b e a ^ ^ á l o B é o k n ^ n t e e todaatiért» 
do féfIcidiídBa. ' 

' Botones eitííóMil 
^l'Qai'dotJ oáckí'd!¿ h» adttílnlrtíííélóii. * 

de ffa^QB pÁÜÍicoí; acá'bSi Ité JUÚit Una 
idea tan siiignlar cerno ingéiitoaa. 

Pensó que, liabiéndiMe reunido en ol * 
campo du Bolonia más de 100.000 Vetéina-
nos de la República daráiite la ápOoa eu < 
(lue el primer cánsnl preparaba la ejecaeión 
de so pían, sería fácil encontrar en KqóOl 
sitio algunos obietos pertunecleiitoa á ünl* 
fermea, en especial betoneá, t>in fl^it do 
perder. 

U'l'^ 

Probad el Licororo 
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que ahora le pasa es asombroso, ha perdido la vena, 
la chatu»d tourmé—dijo al ñu, Vülviándote hacia mi. 

Al prinoipio babismoa eaonobado á Gaskow con 
atenoióo oomplaoiente; pero al oir nneva frase fran-
oasa qae noa soltaba, nos apartamos involantaria-
mente de su lado. 

—Mil T<oes be jugado oon ¿1, y eonveodréis en 
qae esto es raro—dijo el teniente O... recaloando par-
tioalarmente la última palabra.—Es estraflo de toda 
eytrafieza. En mi vida be ganado oon él nn céntimo. 
¿Cómo es qne enando jaego oon otros gano? 

—Pan! Dmitrijewitsoh Jnega á la perfeooíéo, le oo. 
noMO macho tiempo hace—dije yo. 

Realmente haoia varios afioa qae ye oonoofa al ayu­
dante, lo habla visto mis de ana. vtt jagando par­
tidas snperiereí á los recnrsos' ordinarios de los ofi­
ciales, y me había enoantado sn bella fisonomía, algo 
serla, pero invarinmantn tranqaila; sa lenta pronun-
oiaoDn, propia de los naturales de la Peqatna-Raaia. 
sos lindos arreos y ans hermosos oaballos, la flexibi-
llidad exenta de precipitación de ana movimientos, y 
«s bre to4o, el arte y la moderación con qae jugaba 
^cnidadoaa y agradablemente. Varias veees (tengo que 
foonf-sarlo por vergüenza mia), al ver oóino sus bian-
ots y Oírnosos manos, oon la sortija de brillantes en 
i II li'ii, iii laazaba las oartaa ana traa otra, sen-
a a t a l i i tn)U)at^a)} nontra a^u ella sortija, oon 

tra aqusllas manos blancas, contra la persona toda 
del ayodunte, y sa ine oonürl-ín borriblea ideas con­
tra so persona; pero rflflexionando después á sangre 
fría, volvía á convencerme de que era simpletpente 
nn jugador más hábil que los otros eon quien yo tu­
gaba. Además, cuando se oía sn opinión general so­
bre el jueso, que no se debía retroeeder cuando se 
veia engrosar la corta puesta de salida, qoe la prime­
ra regla del Jnego era no jugar más que dinero con­
tante, etcétera, etc., roiultaba 4etoda evidoneia qué 
no ganaba sino porque era más hábil y tenia má san­
gre fría qoe todos nosotros. Ábora ocurría qae aquel 
Ingador tan tranquilo, tao duefio de sí misino, había 
perdido al juego en aqaotla expedición, no sólo su di­
nero sino también sus objetos personales, el último 
bsoalón de la pérdida del juego para un oficial. 

—Tiene noa suerte del demonio cuando juega con­
migo—siguió diciendo el teniente O ..—Muchas ve-
ees rae he dado la enhorabuena de no jugar ya con 
él-

—¡Qué peregrines tan especial hacéis, pa Jreoito! — 
dijoSob... volviéndose huela O... y haciéndole nna 
sefial oon ia cabeza.—¡Acabáis de perder trescientas 
monadas de ero en nn momoniol 

— ¡lías! -exclamó con viveza «1 teniente. 
—Y ahora os ponéis en la razón... algo tarde, pa-

dreoito. Todos sabemos en el regimiento, tiempo ha-


